
ANO I I I . DOMINGO IO DK MAYO de 1 8 ( k S . 
iNiì i i ) . Î 9 . 

Periodico de inlereses locaies, agricüüura, indiislria, conìerdo, ìileralura y artes. 
P R E C I O S D E S Ü S C R I C I O N . 

Mataró y B a r c e l o n a . . . . • . 
lÜD los d e m á s plintos d e E s p a n a . . 
U l t r a m a r 

S e p a g a p o r a n t i c i p a d o . 
N ú m e r o s suel tos 

, . 4 r s , al m e s 
, . 15 r s . t r i m e s t r e . 
. . 70 rö. al aí\o. 

í r e a l y m e d i o . 

Hedaccion y administración, Riera, 4S. 

Los a n u n c i o s se i n s e r t a r á n á m r s . l ínea á los suscr l tures , v 32 á 
los no s u s c r i t o s . 

A los s u s c r i t o r e s s e les i n s e r t a r á n , g r a t i s t r e s líneas m e n s u a l e s . 
No se d e v u e l v e n los or ig inales , p e r o se imiLilizarán. 
L a s s u s c r l c i o n e s c o m i ü n z a : ) s i e m p r e en I.»» de mes. 

P U N T O S D E S ü S C I Í I C I O . N -

Matau), I m p r e n t a de Abadal . /farz-dontr. Satiri , c a l l e Ancbu. Mañero 
Kamb a ü e b a n t a J I ó n i c a . Vives, pinza do Saula Ana . L o p c z V e r n u g o s i 
cal le Ancha, R a m b l a del c e n t r o , y Coiiro dr nbrn.s tic CoUiluña naLf-
ría , / /aör/H«. I). A n d r e s t i r a u j i e r a , libreria nacional v o=. t iangera, c a -
lle del Obispo. • 

Correos en Mataró. 
Entradas. Salidas. 

De Barce lona á las 7 m . larde. Pai'a Barcelona S'A m . y lard. 
De Gerona á ias 8)4 m . y tarde. Para Gerona 7 m . Id. 1 y, tai-de. 

NOTA. En los b u z o n e s s e r e c o g e n las c a r t a s u n a h o r a a n t e s de la sa l ida de los c o r r e o s . 

Correos en Barcelona. 
De Madrid 4 y media t . y 9 n . Para Madrid 6 y 1 2 m. 
De Manresa . Solsona , B e r g a y C a r -

dona O m . 
De Valencia 1 0 y media m . 9 n . 
De T a r r a g o n a 9 noche . 
De Gerona y eslranjero 4 t . 
De Geron-i, . . . 7 1 , 
De Igualada 9 y media in. 

P a r a Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media tarde. 

Para Valencia 6 V 1 . 4 t . 
Para T a r r a g o n a 1 2 y media t . 
Para Gerona y estranjero 12/2 t . 
Para Gerona 6 m . 
Para Igualada 6 y medio m . 

De Granollers, V i c h , Moya y Caídes ParaGranot lers , V i c h , Moyá y C a l -
de Mombuy 8 m . des de Mombuv 6 y media . 

NOTA. La c o r r e s p o n d e n c i a p a r a Andalucía , Murcia , A l b a c e t e y Ciudad Real s e ' d i r i g e por V a l e n c i a 

Ferro-carri l de Barcelona á Gerona. 
Salidas. 

P a r a B a r c e l o n a G ' 2 o li . 8 , 5 0 m a ñ a t i a 
I d . 1 2 , 2 4 h . 2 , 4 3 ö . 2 / | Ii. t a r d . - . 

P a r a R m p a l m e . 7 , 7 U. m a n . 1 , 3 5 l a r d e . 
P a r a A r e ù s . 1 0 , 3 0 iti . 4 , G 7 , 9 t a r d e . 

Entradas. 
D e B a r c e l o n a á las 7 li . 1 0 . 2 0 m a ñ a n a . 

M . 1 , 3 2 , / í , 2 ; 6 , 0 h . t a r d e . 
D e l í n i p a l m e . 8 , i 5 , h . m a ñ . 2 , 3 8 l a r d e . 
U e . \ r e n s . C , 2 0 i n . 1 2 . 1 9 6 , 1 9 t a r d e . 

Linea de Granollers. 
Salidas. D e B a r c e l o n a a 6 , 3 0 , 8 , 3 0 n i a ñ a n n . 1 . h . l í irdi- . 

D e ( j i ' r ü n a , 9 li . 1 2 t n a n a t i a . 

33o Barcelona á Tarragona. 
D e fiarceloiia á T a r r a j i o n a O l i . inrinaii i t . 1 , 3 0 I j r í i i - , 

{ (I . A M a r t o r e l l 6 li. 8 . 3 0 li. I 2 r n a r i a i i a . 2 , 2 0 li . O lardi* . 
I d . á V i l a f r a n c a 3 li. 1 2 i i i a n a a a . 1 , 3 0 li. -4, 3 0 l a r d o . 

B e Barcelona á Zaragoza. d 
D e H a r c c l o i i a á Z a n i f i n z a 7 . 3 0 n i a n n u a . í ) e H.iríri-lmia á L t ' ' r i i l i r ^ , 3 5 l a r d e . 

I d . á M a n r e s a - í , 4 5 t a r d e . — D e H a r c e l o n a á T a r r i i s a , 7 . 5 li. l a r d e . 

Ln nuestro art ículo del domingo pasado d e c í a -
m o s ; que ma obra para verla concluida débese pri-
meramente empezarse. E s t o d e c i á m o s c o n r e f e r e n -
cia al puerto, habiéndonos sujerido tal t raba jo , la 
construcción del paseo de la p l a y a . 

Hoy volvemos à tomar la pluma para ver si lo-
g r a m o s probar , que con la antedicha construcción 
se presenta ocasion de e m p e z a r , con muy. poco ó 
ningún "dispendio, la escollera de la parle d é l a 
riera de San S i m o n , la mas esencial de las dos que 
debe tener el puerto . 

¿Donde se van ha hechar los escotiibros ó d e s -
perdicios de las construcciones, una vez concluido 
el mencionado paseo? Esta es la pregunta que nos 
hacemos todos, y á la cual hemos oido contestar de 
diferentes m a n e r a s . En las r ieras dicen unos; sin 
comprender , que dando cumplimiento á su respues-
ta se interceplaria el libre curso de las aguas t o r -
rentales que, ó inundarían las propiedades l i m i t r o -
fes à aquel las , ó penetrarían en la c iudad, c a u s a n -
do las consiguientes desgracias que se está en el de-
ber de evi tar . 

Dicen otros; que echándolas à la orilla del mar , 
este se e n c a r g a r í a de hacerlos desaparecer . 

No necesitamos probar lo erróneo de tal r e s -
puesta. Es verdad que el mar con su furia haría 
desaparecer tales materiales , pero seria para d i s e -
minarlos por la playa, à causa de haberse deposi -
tado en ella sin ningún plan ueterminado. 

Â nuestro modo de ver , otra es la colocacíon 
que puede y debe darse à dichos materiales, á fin 
de que ; asi como hasta la fecha solo han servido 
para afear á la Ciudad, de hoy en adelante le apro-
vechen para a l g o . 

Sabido es sínó de lodos de la mayor parte de 
nuestros lectores, que á muy poca distancia de la 
orilla del mar , y frente à la misma riera de San 
Simon, hay un arreci fe que estendiéndose hac ia el 
Es le , al estar á cierta distancia tuerce al Sud , p r o -
longándose hasta bien cerca de la riera de Argenío-
n a , constituyendo los cimientos de un puerto natural. 

Basta según los peritos en la materia, llenar 
artif icialmente la distancia que hay desdo la super-
ficie de dicho arreci fe hasta flor de a g u a , cuyo tér-
mino medio es de cuatro brazas , ó hasta la e l e v a -
ción que se conceptúe prudente para resguardar el 
fondeadero del embate de las olas, para que Mataré 
tenga un buen puerto, accesible GU lodos los v i e n -
tos,_y por consiguiente conceptuado como de r e l u -

: g i o . . . . . . .. , • 

Por supuesto que los materiales necesarios para 
llenar tal distancia, deben reunir las debidas c o n -
diciones, para que la escollera que con ellos se 
conslruya tenga la solidez conveniente en esta c l a -
se de obras , pero si por ahora esto no es posible, 
sínó pueden emprenderse los t raba jos á este fin 
conducentes, algo se conseguirá , mandando ar ro ja r , 
desde hoy, los mencionados desperdicios al ángulo 
derecho de la r iera de San S imon, con dirección al 
arreci fe que como llevamos dicho, dista m u y poco 
de la costa. Para sefialar á los conductores de los 
carros empleados en el acarreo d é l o s materiales, el 
punto en que deben arrojarlos, basta colocar una 
banderola ii otra sefial análoga en el ángulo d e r e -
c h o do la susodicha riera, y una boya de corcho ó 
madera en la punta del arreci fe , A un cuando este, 
mas bien tiene su principio frente al ángulo izquier-
do que en el derecho de la riera, decimos que d>2be-
se principiar la escollera en este último, por que 
quedando aquel la fuera del puerto, no hay peligro de 
que sus arenas cieguen el fondeadero, cosa tan c o -
mún en los puertos artificíales que tienen por vecino 
algún r io . 

Principiada la escollera como dejamos dicho, si 
en el entrante verano no ocurren fuertes temporales, 
al l legar el invierno distará ya un buen trecho de la 
cos ta , y con mayor facilidad resistirá las fuertes 
mare jadas . 

No obstante; no podemos hacernos i luciones so-
bre la estabilidad de una obra hecha con tan débiles 
elementos. 

No abr igamos ninguna duda, en que larde ó 

temprano, ccderà al embale tie las olas. Pero t e n -
gase conslancia . l icíiágaso lo (pie el n i í i r ( leslruya 

. y enli'o tanto, puede (¡ue llegue el día en que c o n ' 
seriedad se emprendan los Iralmjos de laia o b r a , en 
que lanías esperanzas leñemos, y en |)ro de la 
cual estamos dispuestos, ahora y s iempre, á emplear 
nuestras débiles fuerzas. 

A Qu de dar uq poco.-mas.dc . tuerza., á la que 
podríamos l lamar escollera provisional, c reemos se -
ria muy conveniente la colocacioii òna estacada 
hasta donde la profundidad del mar permita , y a d -
heríendo á ella el número correspondiente de t a -
blas . Eslo (pie produciría muy [lOco gasto , por (¡ue 
puede hacerse con madera vie ja , amparar ía la e s -
escollera por la parle iz(¡uierda, de las fuertes c o r -
rientes de levante, y no se desnioionaria con tanta 
facilidad. Al mismo tiempo, la estacada como no 
seria j u g u e t e de las olas por eslar al al)rigo d é l a 
escollera, resistiría admirablemente y quizá entonces 
ni aun en invierno la veríamos desaparecer , 

Diferentes veces se ha tratado de la renovación 
de las aceras pero sie/npre sin fruto, l 'e llevarse á 
cai jo tal mejora en la presonle ocasion, reportaría 
Mataró doble beneficio. Por una parte cJ oniafo pú-
bl ico , el buen nombre de la Ciudad, y los pies de 
los vecinos ganarían mucho, y por la otra: si la 
piedra que resultára inulil de las actuales aceras se 
a r r o j á r a en donde pedimos lo sean ios escombros 
de la playa, adquirir ía la escollera doble solidzé. 

Seria l legar hasta el mas refinado egoismo, el 
que la renovación de las aceras , caso de proyectarse 
por nuestra muy digna Corporacion Municipal, ha-
llára cierta oposicion que la obl igára à desistir de 
tan laudable propósito. 

No podemos creer que haya un solo mataronés, 
que sea contrario de tal mejora , por resultar de ella 
en las actuales c i rcunstanc ias el doble beneficio que 
dejamos apuntado. 

Todos los mataroneses, sin distinción de clases, 
debemos contr ibuir en ia parte que nos correspon-
da á la realización de la única obra , que puede c o -

memoriaesquerra.cat — Crònica Mataronesa [Mataró, 1866-1869], 10/5/1868, pàgina 1


